CARTA DE SATANÁS

     Te vi ayer cuando comenzabas tus tareas diarias. Te levantaste sin siquiera saludar a tu Dios. En todo el día no hiciste ni un momento de oración; no te dirigiste a Él para nada. Ni siquiera te acordaste de bendecirle por los alimentos que estaban en tu mesa. Eres muy desagradecido con tu Dios, y eso me gusta de ti.

También me agradaba la enorme flojera que demuestras siempre en lo que se refiere a tu crecimiento cristiano. Rara vez lees la Biblia y cuando lo haces estás cansada. Oras muy poco y muchas veces sólo recitas mecánicamente palabras que no meditas. Por cualquier pretexto te disculpas de las reuniones de tu grupo de reflexión-formación. 

¿Y qué decir de tu tacañería en comprometerte con el Evangelio o en aportar algo en las campañas solidarias? Todo eso es muy útil para mí. No puedes hacerte una idea de lo que me alegra que en todo este tiempo en que llevas de cristiano, no hayas cambiado tu manera de comportarte. Después de todos esos  años sigues como al principio: crees que no tienes nada que cambiar de ti, de tu vida... ¡me encantas!

Recuerda que Dios y yo convivimos juntos mucho tiempo. Aún le detesto, como también te detesto a ti por ser hijo suyo, y me sirvo de ti para molestarle. Él me echó del cielo y yo voy a emprenderla contigo utilizarte mientras pueda para vengarme de Él.

Mira, ignorante: Dios te ama y tiene grandes planes preparados para ti, pero tú eres tan inconsciente que te has ido poniendo poco a poco a mi servicio, y yo voy consiguiendo que te alejes más y más de él cada día. Así conseguiré que estés conmigo eternamente, y esto sí va a dolerle a tu Dios. Con tu (inconsciente) cooperación voy a mostrar quién es realmente el que gobierna tu vida. ¡Con la de momentos que vamos pasando juntos...!

Hemos disfrutado juntos mucho de tu tiempo libre, cuando te dejas llevar por lo que hace todo el mundo y dejas de «ser tú». Y esas veces en que has sido débil e infiel a ti mismo con aquella personita que se puso a tiro y que tomaste tan poco en serio. ¡Qué bien nos lo pasamos! Y me encanta ver que no le das importancia, que no te arrepientes, que te justificas diciendo que eres joven y tienes derecho a disfrutar de la vida. No hay duda: eres de los míos.

Disfruto mucho con tus horarios locos, con tu falta de previsión y organización, con tu precipitación, con tu falta de reflexión para tomar las decisiones, para ser coherente, para aprender de lo que ocurre a tu alrededor. Lo poco que te gusta escuchar tu voz interior y lo bien que se te da huir del silencio... Y lo que me río cuando se te presentan ocasiones de mostrar que eres cristiano -según dices-: qué bien se te da salirte por la tangente, o callarte o decirte que no merece la pena discutir, que no lo entenderían...

Tengo que agradecerte que con cierta frecuencia eres un gran colaborador mío y me prestas servicios increíbles: cuando das malos ejemplos a la gente que vive a tu alrededor, cuando les ríes las gracias que hacen dejándose llevar de lo que yo mismo les susurro al oído, cuando no te metes a corregirles a pesar de que no te guste lo que están haciendo, cuando renuncias a exigirles sus obligaciones... ¡eres fantástico! Cada vez te pareces más a mí.

Pero lo que más me agrada es que rara vez tengo que tentarte: casi siempre caes por ti mismo.  Tú buscas los momentos apropiados, tú te expones a situaciones inconvenientes, tú buscas los ambientes en los que yo me siento cómodo, e incluso compañías que yo no sabría elegirte mejor... Y como tienes olvidados los Sacramentos y casi todo lo que podría mantenerte en contacto con tu Dios... cada vez te miro con más ternura y te voy sintiendo de los míos... ¡Y sin que te des cuenta! Porque, malo, malo, no eres. Incluso haces de vez en cuando algunas cosillas para sentirte bien.  Simplemente eres tibio, mediocre, como la mayoría... Y ya dijo Dios que la gente así le da asco y la echa de su presencia.

No acostumbro enviar este tipo de mensajes, pero estás tan a gusto en tu pellejo y en tu estilo de vida, que no creo que vayas a cambiar. Ni con este mensaje ni con mil consejos que te den. No me malinterpretes: no pretendo ayudarte lo más mínimo. Si estoy pendiente de ti es porque me agrada cómo tu manera de comportarte hacer quedar en ridículo a Jesucristo y a todo lo que dice haber hecho para salvaros. Ánimo: no te canses. Sigue así.

Tu enemigo mortal Satanás

PISTAS DE TRABAJO PERSONAL O PARA EL GRUPO


PERSONAL 

1. Enumerar todos los temas que se tocan en la carta.
2. ¿Cuáles de ellos «me valen»/afectan directamente? ¿Cómo vivo cada uno de ellos realmente?
3. ¿Cuáles son las dudas e inquietudes que tengo en cada uno de ellos? Ponerlos por orden de importancia.


PARA EL GRUPO 

4. ¿Cuáles crees que son las razones de las crisis de fe más habituales entre los jóvenes de tu generación?
5. ¿Te consideras creyente? ¿Por qué? ¿Qué hace falta para considerar a alguien «creyente»?: Hacer una definición de persona cristiana creyente con los elementos indispensables. 
6. ¿Es lo mismo ser buena persona y ser creyente-cristiano? ¿Merece la pena ser cristiano hoy?
7. El cristiano no «nace» ni lo es definitivamente: Hay que cuidar, podar, hacer crecer... ¡trabajarlo! Y es normal que haya crisis, bajones... ¿Estás dispuesto/a a poner algo de tu parte para buscar/cuidar/madurar tu fe? En todo esto de la fe no es suficiente con «hablar, opinar, discutir»... hace falta un trabajo personal y contrastar con  otros que hayan hecho un recorrido más maduro que el mío, dejarse cuestionar... (Sea cual sea la opción que uno haya tomado).

Enrique Martínez, cmf
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BANDIDOS Y POSADAS EN EL CAMINO

INTRODUCCIÓN

1.-El camino.
La Cuaresma y la Pascua lo identificamos con frecuencia con un camino: el camino cuaresmal, el camino hacia la Pascua…

 El Itinerario espiritual concepcionista (IEC) también lo definimos en primer lugar como un camino.
Para nosotros, personas de fe, este camino comienza cuando descubrimos que el don de la vida que cada una/o hemos recibido, es también una tarea: la de convertir ese don en una ofrenda cada vez más total de nosotros mismos, como total ha sido el don recibido. 

En esta tensión -Don y tarea- vivimos la vida. Nuestra vida cristiana, expresión de nuestra vocación bautismal, nos pide llevar a plenitud esta vocación. Por eso, tras experimentar el Don, - tierra elegida- nos ponemos a la tarea- tierra cultivada- hasta heredar la bendición que Dios nos ha dado- tierra bendecida-.
Así empezamos a caminar, pues salimos del propio encurvamiento sobre nosotros mismas para entrar en la apertura de Dios. En este camino, más o menos largo, no lo sabemos, encontramos asaltos y reposos; es una aventura que todos recorremos desde nuestro corazón, lugar de la conversión, hasta nuestro corazón, pues el éxodo hacia nosotros mismos y los demás, se realiza en las propias profundidades, allí donde Dios mismo es más Intimo a nosotros que nosotros mismos: El Reino de Dios está dentro de vosotros, (Lc 17, 21).
2.- Los asaltos en el camino

Los Padres del Desierto, descubrieron que ese estrecho camino que conduce al corazón se abre [image: image3.jpg]


paso entre los asaltos que viene de seis direcciones distintas:
"Por arriba, están la autosuficiencia y el orgullo; por abajo, la desesperación y la ignorancia, por la derecha, la intolerancia y el desprecio de las cosas; por la izquierda, la pereza y el deseo incontrolado; en el interior, la inercia; y en el exterior, la temeridad y la actividad excesiva".

Recorrámoslos en sentido contrario, desde los más inocuos a los más temibles:
Primer asalto

La temeridad y la actividad excesiva

Este primer asalto se presenta desdoblado en dos: por un lado, como una falta de discernimiento, debida al exceso de entusiasmo; por otro lado, también como una falta de discernimiento, debida al exceso de ruido.

Exceso de ruido y exceso de entusiasmo: las dos primeras trampas que obstaculizan el camino del corazón y hacia el corazón. 

El exceso de ruido no proviene de la actividad, sino del activismo, es decir, de un modo tenso y nervioso de hacer las cosas. No se trata de no actuar, sino de actuar de un modo que nos permita distanciarnos de nosotros mismos y de eso mismo que hacemos. Sólo así podemos dejar tiempo y espacio para el discernimiento, es decir, para percibir el mejor camino que lleva hacia Dios y hacia el Reino en aquello que hacemos. 

En cuanto al entusiasmo excesivo, es trampa y obstáculo, porque anuncia un cansancio prematuro, una incapacidad para mantenerse constante y paciente a lo largo de todo el recorrido. Un recorrido que con frecuencia se revelará austero e ingrato y que necesitará fuentes más sólidas que las de la euforia. Es cierto que hay un tiempo para ésta: el tiempo de los debutantes, de los novicios. Pero, si bien el entusiasmo inicial es un estímulo y una fuerza para iniciar la marcha, puede ser también una pulsión mortífera si persiste. «La pasión sola ahuyenta la verdad», dice María Zambrano”. Sin embargo, el extremo contrario no es menos fatal. 
Piensa si no ha entrado en ti este demonio en tu vida cristiana.
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¿Por qué te ataca? 

¿Cómo combatirle?
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Segundo asalto     

La inercia
La inercia es un ir a la deriva. Es un abandonarse, pero no con el abandono de la confianza, sino con el de la dejadez. La inercia supone haber perdido el deseo, haber perdido el rumbo, aunque tal vez habitemos en instituciones que nos mantengan en él. La inercia es creer que nada puede cambiar, que viviremos arrastrando los defectos y vicios de siempre. 

Con la inercia nace el escepticismo, la mirada opaca e irónica sobre los acontecimientos y las personas, como si nada nuevo pudiera traernos. La inercia no viene dando gritos, sino que es un sutil bandido que se va infiltrando poco a poco, quitando el brillo a nuestros ojos hasta hacerlos opacos y paralizarnos del todo. « ¡Vigilad!», dice constantemente Jesús a sus discípulos. «Vigilad y velad, no sea que, mientras el mundo arde, vosotros andéis dormidos». 

Llamo a la demonia-inercia inconstancia ¿qué nombre le pones tú?
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¿CÓMO VENCER A ESTA DEMONIA?
Tercer asalto: La pereza y el deseo incontrolado.
La pereza no es sólo la sutil inercia de antes, sino el descaro de la negligencia, el impudor de la apatía. Abandonada la vigilancia, nuestros propios animales se desatan. No hay camino alguno. Sólo selva, jungla espesa, como espesos son los deseos que nos dominan. 

Dante, en el mediodía de su vida
, fue asaltado por tres bestias: el lince, símbolo de la lujuria, el lobo, símbolo de la avidez, y el león, símbolo de la soberbia. De la soberbia hablaremos en el último asalto. Por el momento, es cuestión de la lujuria y de la avidez.

No se trata aquí de hacer consideraciones morales, sino de reconocer humilde y lúcidamente que el no dominio de nuestras pulsiones nos destruye, nos encierra en nosotros mismos, nos cierra el delicado camino que lleva a la interioridad, como también es obstáculo en el camino que lleva al encuentro de los demás. La alternativa no consiste simplemente en reprimir los deseos que vienen de lo profundo de nosotros mismos, allí donde el cuerpo y nuestro psiquismo se confunden, sino en conocer las leyes de la materia que habitamos y que nos constituye, para amarla sin ser poseídos por ella. Porque el cuerpo que somos también necesita ser evangelizado, es decir, liberado de las pulsiones de posesión y de depredación que lo atraviesan. 

1.- ¿Cómo es el sentimiento global que tengo de mi misma (mi estado de ánimo más permanente): contenta, satisfecha, triste, enfadada, mal​humorada...?
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2.-   ¿Cuáles son mis puntos débiles, en qué me veo más vulnerable?

3.- ¿Cuáles son mis deseos profundos? ¿Cómo los alimento?
¿CÓMO VENCER A ESTE DEMONIO?
Cuarto asalto: La intolerancia y el desprecio de las cosas.
Si por la izquierda somos atacados por la dejadez, por la derecha somos atacados por la rigidez. Ante el temor al propio desorden y al desorden ajeno, vamos construyendo murallas de cemento que nos aíslan del posible estorbo de todo cuanto es diferente de nosotros. Esta distancia respecto de lo «otro» no tiene nada que ver con la interioridad de la vida espiritual, porque el camino que se ahonda en las profundidades del corazón no genera intolerancia ni desprecio, sino ternura y entrañas de misericordia. Una vida interior que se construya a costa del desprecio de otros caminos sólo es hija del temor y de la escasez, no de la sobreabundancia del amor. Porque el amor sabe renunciar sin exigir a los demás que también lo hagan. 

La llamada de Jesús en el Evangelio es: «Sed perfectos como vuestro Padre del Cielo es perfecto» (Mt 5, 45). Perfectos como el Padre, que lo abarca todo y a todos, y no perfectos según nuestros estrechos esquemas ideológicos o «superyoicos»; perfectos como Él, «que hace amanecer sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos» (Mt 5,48). En el actual resurgir de lo «espiritual», deberíamos estar atentos a este bandido que asalta ahora por la derecha, después de habernos asaltado durante algún tiempo por la izquierda... 
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¿Qué imagen doy de mí mismo/a y qué escondo detrás de ella?
¿CÓMO VENCER A ESTE DEMONIO?
Quinto asalto:
 La desesperación y la ignorancia
En todo camino hay un momento en que, sin saber cómo ni por qué, se experimenta un vacío radical. Los pies pierden suelo, y un torbellino de sinsentidos arroja todas nuestras certezas a la nada. Es el tiempo de la noche, el momento de las tinieblas, en que las certidumbres se desvanecen y el mismo vivir se presenta como una pasión insufrible. Cuando este asalto aprieta, «sombra de muerte y gemidos de muerte y dolores de infierno siente el alma muy a lo vivo, que consiste en sentirse sin Dios y castigada y arrojada e indigna de él, y que está enojado, que todo se siente aquí; y más, le parece que ya es para siempre», dice san Juan de la Cruz
. 

Bandidos menores ya habían asaltado anteriormente, creando angustias, inquietudes y desánimos. Pero aquí la desesperación es total: el camino recorrido hasta entonces se desvela como un gran engaño; y lo que queda por avanzar, como una mentira. A todo ello se junta un sentimiento de soledad espantoso: los demás, incluso los amigos o compañeros más íntimos, están lejos, muy lejos. Sus palabras nos llegan vacías, hasta el punto de irritarnos. Parece como si nadie pudiera venir a buscarnos a esa sima en la que hemos caído, ni rescatarnos de ese secuestro en el que hemos sido de repente confinados. Dios mismo parece haberse quedado mudo, como incapaz de hacerse solidario. 

«Desde el fondo del abismo grito a Ti», claman múltiples salmos. Pero Dios continúa callando. Los Padres del Desierto llamaron acedia a este asalto, que a veces puede prolongarse durante años. Libros como el de Job reflejan este estado. Y por él sabemos que no se supera razonando, sino resistiendo y confiando, sabiendo que se trata de un momento ineludible de la vida espiritual del que salimos renovados, más despojados de nosotros mismos, más cercanos a los abismos de nuestros hermanos.

   ¿Qué miedos tengo?
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¿CÓMO VENCER A ESTE DEMONIO?
Sexto asalto:     La autosuficiencia y el orgullo.
La última trampa en el camino es la más terrible de todas, porque el que ha caído en ella es incapaz de reconocerla: tan embebido está de sí mismo. Creyendo haber llegado a la cumbre, está en el más oscuro de los abismos. 

Dice un Padre del Desierto: «El solo orgullo, por su autosuficiencia, puede hacer extraviar a todo el mundo, empezando por el que lo incuba, en la medida en que no admite que pueda caer en las tentaciones que permiten al alma recomenzar de nuevo y conocer su propia debilidad e ignorancia... Al no dejar transparentar ninguna falta, alimenta esta única pasión en lugar de todas las demás, y ello basta a los demonios». 

El orgullo conduce al extremo opuesto del camino: en lugar de llevar a la comunión con Dios, con todos y con todo, aboca a un total encerramiento en sí mismo. Es la terrible soledad del orgulloso: destruye toda alteridad para englutirla en sí mismo. No hay Dios ni otros ni mundo: sólo un Yo inmenso que lo absorbe todo. La imagen misma del infierno. 
 ¿Qué motivaciones predominan en mí como norte que orienta mi vida?

¿CÓMO VENCER A ESTE DEMONIO?
Las posadas del camino

Afortunadamente, no sólo hay trampas y amenazas en el camino: también se encuentran posadas y compañeros de ruta que ayudan a alcanzar la posada, el reposo definitivo. 

La posada del maestro

No andamos solos. Creerlo sería una pretensión, aunque es cierto que a veces no encontramos a la persona indicada que pueda o sepa acompañarnos. Muchos otros nos han precedido, animados por la misma pasión que nos habita. «Pasión» en su doble sentido: de dolor y de deseo. En efecto, otros nos han precedido en ese deseo y en ese dolor de perderse a sí mismos para ser hallados en Él (Flp 3, 9). 

Encontrarlos en nuestro propio camino es nuestro reposo y nuestro alivio; nuestra reorientación también, si andábamos extraviados. Ellos «conocen», porque han transitado esas tierras difíciles. Han aprendido a «ver» a fuerza de pruebas y de humildad. Sus palabras de consejo son hondas y vienen de lejos, de muy lejos. A través de ellos adviene «una verdad que no reside en la palabra, sino en el silencio, en la serenidad de un corazón en el que moran después de un largo sufrimiento»
. Encontrarse a personas de este tipo en el camino es un don. A falta de ellas, un libro en el tiempo oportuno puede aliviarnos o iluminarnos como si su autor estuviera presente. Efectivamente, ciertas lecturas -el testimonio del ausente- pueden convertirse en preciosas posadas. 

(Signo: la silla)

ACCIÓN: siéntate en la silla.

2. ¿A quien/es considero yo mis maestros en el camino de mi vida? (Pon nombres)
3. ¿Creo que mi vida es significativa para los demás? ¿Para quién?
4. Me centro en 4 personas con las que me relaciono. ¿Qué rasgos descubro en mi relación con cada una?
Lee la hoja. Reflexiona sobre  las preguntas y anota lo sentimientos de lo que has reflexionado y vivido.


La posada de la Palabra de Dios

Entre todos los libros, emerge uno que, a su vez, es un manojo de ellos
 y que recibimos como Palabra inspirada por Dios. Palabra de hombres dirigida a los hombres, a cada hombre, pero venida de Dios, atravesando los tiempos y las culturas. Leer la Palabra, meditarla, rumiarla, alimentarse de ella, empaparse de ella, dejarse transformar por ella, al ritmo que a cada cual convenga... Tiempo de acogida, de receptividad. 

Abrir el Libro y dejar que El nos hable: a veces, escudriñando lo que nos quiere decir a través de narraciones curiosas; otras, sumergiéndonos en la contemplación de un pasaje por el que nos hacemos contemporáneos de Jesús, y a través del cual podemos verlo, oírlo, palparlo, reposar junto a Él; otras, deteniéndonos en un versículo o en una palabra, perdiéndonos en el abismo sin fondo que abren; otras veces, no es un abismo de significación lo que se desvela, sino que tal versículo o tal palabra del Evangelio se convierten en una melodía que nos acompaña durante días o semanas... Todas ellas son modalidades diferentes de esa Palabra de Dios que se nos ofrece como posada o pausa amable en el camino. 

Nuestra historia de vida es nuestra historia de salvación. Nuestra micro-historia se ilumina desde las historias-madre que nos cuenta la Escritura.

SIGNO: LA BIBLIA
ACCIÓN: Elije un texto. Reflexiona anota lo sentimientos de lo que has reflexionado y vivido.

Algunos textos de llamadas en la Palabra

Génesis: 12,1-5; 15, 1-7: Vocación de Abraham; 45, 4-8: Vocación de José.                 
Éxodo: 3, 1-12; 4, 10-17: Vocación de Moisés.

Deuteronomio: 6, 4-9. 20-25: Amor y fidelidad de Dios.
1 Samuel: 3, 1-21: Vocación de Samuel;  16, 1-13: Unción de David.

Isaías: 6,1-13; 41, 8-16: Vocación de Isaías. 43, 1-7; 49, 14-15:

Jeremías: 1,4-10: Vocación de Jeremías. 20, 7-18: Confesiones. 24, 1-10: Parábola.    
Oseas 11, 1-4;    
Amós: 7, 10-17: Vocación de Amós

Mateo: 4, 18-22; 5, 13-16; 7, 15-20; 7, 21-27; 8, 18-22; 9,9; 10, 1-15. 37-39; 12, 1-8; 13, 1-23; 16, 24-26; 19, 16-22. 27-29; 28, 16-20. Marcos: 1,16-20; 2, 13-14; 3, 13-19; 6, 7-13; 8, 34-38; 10, 2-12; 10, 17-22. 28-31; 12, 28-34; 16, 15-20.   Lucas: 1,26-38. 57-80; 4, 16-30; 5, 1-11. 27-32; 6, 12-16; 9, 1-6. 23-26. 57-62; 10, 1-9; 14, 25-27; 15, 11-32; 18, 18-23; 19,1-10; 22, 28-30; 24, 13-35.        

Juan: 1,35-51; 10, 14-18; 13, 1-19; 15, 15-17; 20, 19-23.

Hechos: 9, 1-19; 22, 3-16; 26, 9-18: Vocación de Pablo. Romanos 1,1-7; 8, 28-30. Gálatas 2,19-21; 4, 1-7; 5, 1-13; 11, 11-18. Efesios 1, 3-18: Todos llamados en el plan de salvación Filipenses 3, 7-16; 

La posada de la celebración

Las posadas no son solitarias ni están vacías, sino habitadas por muchos otros que también están de camino, de viaje. Y juntos celebramos el hecho de encontrarnos y tomamos fuerzas para continuar avanzando. Celebramos el ser acogidos en la posada, imagen ahora de la casa del Padre. Y celebrando, somos curados de las heridas provocadas por los asaltos sufridos. 

Para entrar en esa posada no hay que pagar nada, ni presentar carnet alguno. Hay comida y cama para todos. Sólo se requiere una cosa: tener el deseo de entrar y de compartir con los demás las alegrías y las penas. En esa Posada, el Pan que se da se confunde con el Hospedero que se ofrece y con la ofrenda de sí que se hacen unos a otros. Y el Vino que se bebe procede de esa alegría y ese dolor de todos, pero se nos ofrece transformado en otra Alegría y otro Dolor: no los que habíamos abocado al entrar -alegrías y dolores solitarios, ensimismados-, sino ahora abiertos, intercambiados, en los que ya no hay un «suyo» ni un «mío», sino un solo «nuestro». 

Signos: Pan y vino

ACCIÓN: COME Y BEBE
1. ¿Cómo es mi imagen de Dios actualmente? La describo
2. ¿Cómo participo en la Eucaristía? ¿La preparo de alguna manera?
3. ¿Descubro algún vacío o carencia en mi relación con Dios? ¿Cuáles?

Lee la hoja. Reflexiona sobre  las preguntas y anota lo sentimientos de lo que has reflexionado y vivido.

La posada del amigo

Sin embargo, las posadas tampoco son la imagen del colectivismo. La vida en comunidad no se diluye en el anonimato o en la uniformidad. Sigue siendo necesario que exista lo que descansa y consuela a cada uno, porque cada uno es un ser único y un don único en este Cuerpo de todos que es Cristo. De ahí la importancia del amigo, del novio, de la esposa o del esposo. 

Sin perder el sentido del grupo, es necesario que haya pequeñas posadas un poco retiradas del camino, en las que poder abrir la intimidad sin perder el pudor. Es el tiempo de las confidencias junto al crepitar del fuego; la noche cálida hecha de palabras que fluyen porque no encuentran juicio, y de silencios que dejan decir. El camino de cada cual está salpicado de estos encuentros. Momentos que se recuerdan y que se esperan sin querer ni poder poseerlos. 

La posada del amigo, como la del novio, de la esposa o del esposo, está siempre abierta, pero... ¡qué bien se sabe cuándo y cómo se debe entrar, y cuándo es tiempo de retirarse para no apropiarse de lo que sólo permanece si se sabe conservar como don...! La avidez desgarra a la amistad, como desgarra también al amor. 
Signo: el agua
ACCIÓN: haz lo que quieras con ella.

Lee la hoja y anota lo sentimientos de lo que has reflexionado y vivido.

La posada de la humildad

A medida que avanzamos, el cúmulo de tanteos y experiencias va haciendo más suave y menos pretencioso nuestro caminar. Una dulzura, una ternura por todo y por todos, va como impregnándolo todo. Esa ternura no estaba en el inicio del camino. Andábamos entonces demasiado pendientes de nosotros mismos, de nuestros temores y ambiciones. Los demás sólo servían para confirmarnos en nuestra posición, ya fuera como aliados, ya como opositores. A estas alturas, en cambio, hay como una reconciliación con todo, una extraña familiaridad con el fondo luminoso de las personas y de las cosas. 

El corazón humilde ya no busca una posada, sino que él mismo se convierte en posada para otros. Su mirada está recubierta de musgo; su sola presencia pacifica las tensiones y serena las crispaciones. «Encuentra la paz, y miles de hombres se salvarán en torno a ti», decía san Serafín de Sarov al final de su vida. El ser humilde, ese ser apaciguado, tiene un secreto: está habitado por una Presencia permanente, Fuente interior de la que lo recibe todo, a la que todo le confía y a la que enteramente se ofrece. Esta Presencia, esta Fuente, brota y fluye de la oración permanente. 

Signo: La tierra

ACCIÓN: toca la tierra
1. Hago una lista de todo lo positivo que ya está en mí, lo que me hace más genuina, lo que más me caracteriza.
2. Busco en mi vida pasada en qué me he sentido más auténtica, los momentos de plenitud, aquellos en los que tuve la impresión de estar en un camino de realización.
3. ¿Qué hay en mí con anhelo de vivir?
Lee la hoja. Reflexiona sobre  las preguntas y anota lo sentimientos de lo que has reflexionado y vivido.


La posada de la Naturaleza

La naturaleza es Madre y Maestra.
Es Madre pues ella engendra vida, la sostiene  y la alimenta. Y Maestra porque educa y enseña. 

Con sólo estas dos palabras: Madre y Maestra tendríamos suficiente para pensar y saborear de la Madre Naturaleza su calor, su ternura, sus enseñanzas, sus sabores, olores…  

“Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos.” Nos dice Jesucristo. Él fue un enamorado de la Naturaleza y de ella sacó como nadie sus enseñanzas. 
Jesús "Sabía describir el colorido de la aurora y el reflejo del crepúsculo. Podía predecir las tormentas y el buen tiempo. Entendía de árboles y de pájaros. Conocía el vestido de los li​rios, el color y la historia de los trigos, la amenaza de la cizaña, la ternura de los brotes de la higuera. Era experto en las cos​tumbres de las aves de rapiña, sabía de la vida de las zorras, podía explicar cómo cobija la gallina a los polluelos, a qué hora cantan los gallos y cómo viven y pastan los rebaños. Podía des​cribir el gesto del sembrador, la aspereza de la mano al aferrar el arado, el cansancio y el sudor del sembrador... Hablaba con naturalidad de las viñas y de las bodegas, podía explicar cómo se echa a perder la sal o qué tipo de odres hay que poner a cada vino..."

“Todos estamos de visita en este momento y lugar. Solo estamos de paso. Hemos venido a observar, aprender, crecer, amar y volver a casa”. Dejemos la Naturaleza como está.

Y aprendamos de ella. “El auténtico conservacionista es alguien que sabe que el mundo no es una herencia de sus padres, sino un préstamo de sus hijos.”  

La Naturaleza es el mejor museo. Todas son obras de arte: la flor, el agua, la montaña, el pájaro… porque “La belleza, cuando está más adornada es cuando no lo está.” 

La Naturaleza es amiga, en ella encontramos remansos de paz, sosiego, fortaleza, reconciliación…“Al principio son pequeños, pero en su discurrir se hacen más fuertes y profundos, y una vez han empezado ya no tienen vuelta atrás. Así sucede con los ríos, los años y las amistades”. 

La Madre Naturaleza nos acogió en su seno al nacer y será también nuestro seno al morir. “El Mundo no te debe nada. Estaba antes que tú.”  

La Maestra Naturaleza nos enseña a trabajar sin destruir, a elaborar productos sin alterarlos. “En lo que más se diferencian los pájaros del ser humano es en su capacidad de construir, pero dejando el paisaje como estaba.”

En la Naturaleza rezamos, cantamos, alabamos… nos gozamos.  “La primera flor que floreció en la Tierra era una invitación a la canción aún no nacida.”

En la contemplación de la Naturaleza hemos aprendido a hacer las paces con nuestro “otro yo”, y entablar un diálogo amistoso con él. Es ilustrativa la historia del rabino que envió a su hijo a otra sinagoga, y le preguntó qué le habían enseñado allí de nuevo. El hijo le respondió: “A amar al enemigo”. Su padre le respondió: “Qué novedad, eso yo también te lo enseñé”. El hijo le replicó: “¡Pero vos no me enseñaste a amar al enemigo que hay dentro de mí!”. Esa otra sinagoga puede ser la Naturaleza.

Termino invitándote a la recitación de uno de tantos Salmos como hay en el salterio y que nos invitan a entrar en contemplación y alabanza del Creador. 

SALMO 103

 1 Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser su santo nombre;

 2 Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.

3 Él  perdona todas tus culpas y  cura todas  tus enfermedades;

4 Él rescata tu vida de la fosa y te colma de amor y de ternura;

5 Él sacia de bienes tu existencia y tu juventud se renueva como la de un águila.

6 El Señor hace justicia y defiende a los oprimidos;

 7 Él reveló sus caminos a Moisés y sus hazañas a los israelitas.

8 El Señor es compasivo y clemente, paciente y misericordioso,

9 NO está siempre acusando NI guarda rencor eternamente;

10 NO nos trata como merecen nuestros pecados NI nos paga según nuestras culpas.

11 Como se alzan los cielos sobre la tierra, así vence su misericordia a sus fieles;

12 Como dista el oriente del occidente, así aleja de nosotros nuestros delitos.

13 Como un padre siente ternura por sus hijos, así el Señor siente ternura por sus fieles

14 Él conoce de qué estamos hechos, se acuerda de que somos barro.

15 Los días del hombre son como la hierba, como la flor del campo así florece;

16 la azota el viento y deja de existir, ni se sabe siquiera dónde estaba.

17 Pero la misericordia del Señor con sus fieles dura desde siempre hasta siempre, 

18 para aquellos que guardan su alianza y se acuerdan de cumplir sus mandamientos.

19 El Señor en los cielos asentó su trono, y su soberanía todo lo gobierna.

20 Bendecid al Señor ángeles suyos, poderosos ejecutores de sus órdenes, atentos a la voz de su palabra. 

21 Bendecid al Señor ejércitos suyos,  servidores que cumplís su voluntad.  

22 Bendecid al Señor todas sus obras, en todos los lugares de su imperio. Bendice, alma mía, al Señor. 


La posada de la oración permanente
La posada de la oración permanente es ese secreto que la Iglesia de Oriente conoce como la oración del corazón o la oración de Jesús. Esa invocación incesante de Jesús que va taladrando lentamente nuestro interior, hasta llegar al núcleo unificador de nuestro ser, el corazón, aquello que habíamos anunciado como término del camino. Lugar de una paz y ternura infinitas, de reposo en pleno movimiento, de lucidez en medio de la agitación. Por el don de la oración continua, «el corazón absorbe a Dios, y Dios absorbe al corazón, y los dos se hacen uno», dice san Juan Crisóstomo. 

Esta última posada, la más preciosa, no es un privilegio del Oriente, sino que todos estamos llamados a ella en el «corazón» mismo de nuestras ciudades, en el centro mismo de nuestras actividades. San Ignacio de Loyola, al final de su vida, responsable de una Orden que contaba ya con mil miembros, confesaba tener mayor facilidad que nunca para encontrar a Dios en todas las cosas
. Y Gandhi, otro gran contemplativo en la acción, se expresaba con estas palabras: «Quizá haya reservado un momento de descanso para la gota de agua que se separa del océano, pero no para la gota que está inmersa en él. Tan pronto nos volvemos uno con ese Océano que es Dios, ya no hay más descanso para nosotros, ni tampoco tenemos necesidad de descansar más. Nuestro verdadero sueño es la acción, puesto que nos dormimos con el sueño de Dios en nuestro corazón. Este desvelo constituye el verdadero descanso. Esta agitación incesante constituye la clave de la paz inefable. Es difícil describir este estado de entrega total»
. 

Convocadas todas las fuerzas y potencialidades en su centro, el hombre que vive en oración continua puede actuar sin agotarse, porque vive inmerso en el mismo movimiento creador de Dios, abandonando su propia voluntad en la Suya en este estado de entrega total. 

Al final de nuestro recorrido, vemos coincidir reposo y acción, así como posada y camino. Un camino que se ha convertido en río, y una posada convertida en mar, en ese Océano sin fondo que es Dios, en el que «somos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 28). 

(Propuesta  PARA LA REFLEXION Y ORACION)

LA PRUEBA Y EL ABANDONO EN DIOS EN ABRAHAM, 

M. CARMEN Y NOSOTRO/AS

Vamos a considerar la prueba de Abraham que nos relata el Génesis en el capítulo 22, ante la que nadie debe pasar de forma neutra porque espolea el alma. 

1. ¿En qué consiste la prueba de Abraham?

Primero vemos que se da un salto cualitativo en al experiencia de Dios: de un Dios a quien más o menos se puede controlar a un Dios que dispone de la persona y la va llevando hacia la Promesa y la Bendición, a través de muchas pruebas. Es el paso de un Dios que se ha manifestado como bondad, justicia, verdad, plenitud, que ha prometido una descendencia infinita, una Tierra de Bendición, y que ahora parece ponerlo todo en cuestión. 

El texto empieza hablando de que “Dios puso a prueba a Abraham”  y enseguida le da un mandato: “vete al monte Moria y ofréceme allí a tu hijo en sacrificio”. Escueta llamada. Y extensa la descripción de la ejecución. 

¿Puede pedir Dios tanto? Recordemos lo que para Abraham significaba el hijo. Es el hijo en quien su corazón de padre había depositado su fe y esperanza: “Hijo único. Tu querido Isaac”. No es indiferente que lo repita el texto. Isaac era lo que más quería Abraham. Además ¿no le había prometido que por Isaac llegaría a ser padre de una multitud de pueblos? Renunciar a Isaac equivale a renunciar a todas las promesas, a apagar la luz de la esperanza y a precipitarse en la más densa oscuridad.

Abraham no entiende nada. Ha tenido que renunciar ya a tantas cosas: ¡a su país, a su parentela, a su familia! Se le pidió que renunciara a los puntos de referencia de su identidad, que cancelara todo su pasado como si no hubiera existido, que se convirtiera en peregrino por los caminos trazados de un Dios misterioso... pero ahora le parece encontrarse ante algo contradictorio e inexplicable.

Lo mismo que cuando hay tempestades los árboles echan raíces más profundas, la prueba también obliga a la persona a enraizarse más profundamente en Dios. Abraham no se rebela y huye, sino que acoge y adora el misterio de este amor extraño, y ante la prueba no pregunta el porqué ni adopta una postura desconfiada, sino que obedece y se abandona.

¿Puede pedir Dios tanto? Puede y de hecho lo pide. Dios “puede... cerrarnos literalmente el camino de los afectos humanos, incluso legítimos, para obligarnos a sumergirnos en la experiencia de su amor”, dice Raguin

Abraham es tentado en el objeto central de la promesa: la descendencia. La prueba de Abraham, como toda prueba, es poner al hombre frente al caso límite, en el que la persona demuestra lo que es, lo que hay en él. Lleva al caso límite para sacar de sí mismo lo que es. 

El bueno de Abraham se preguntaría y preguntaría a Dios algo así: ¿En qué quedamos? ¿Me prometes una descendencia, que sólo podría iniciarse con un hijo... y ahora me lo pides en sacrificio? ¿No pareces contradecirte? Quizá es una proyección de nuestras preguntas. ¿Dios nos da o no quita?  ¿No es este el juego del gana-pierde del Evangelio?

Cuando Abraham  decide donar a su “hijo querido”, Dios provee, se le manifiesta de forma nueva y misteriosa, le da una bendición que le proporcionará una descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Dios ha sido fiel, confirmando a Abraham en su fe-confianza y en su memoria afectiva. Pero Abraham ha madurado en la fe. Ya no amará apasionadamente sólo a su hijo único, sino también y todavía más, a ese Dios misterioso que lo ha buscado, seducido y probado. Abraham ha experimentado ahora realmente a Dios porque ha dejado que Dios le “experimentara” a él; ha conocido su amor, porque ha aceptado su prueba. 

2. Resonancias para nuestra vida

La historia de Abraham traza el camino ideal del creyente y por tanto de una persona que quiere entregarse totalmente a Dios. Antes o después, he de pasar por esto. Es una prueba obligatoria el sacrificar el “hijo”. Éste  puede ser algo o alguien que nos pertenece desde siempre, o que se ha “colado” en nuestra vida y a quien queremos más que a nosotras mismas; afectos sanos e intensos que llenan el corazón y hacen sentirse viva, relaciones humanas gratificantes, apostolados a los que nos hemos entregado con alma, vida y corazón, perspectivas de realización personal... todo eso a lo que el corazón se agarra como garantía y signo del propio amor. Sobre todo suelen ser personas, pero también pueden ser lugares, cosas, cualidades personales, etc. 

¿Por qué Dios pide a la persona que le sacrifique su “hijo”?. Cuando Dios pide que se le dé la prioridad afectiva y efectiva sobre todo, lo que pide es que deje de considerarse a una misma como conquista propia, como fruto de su trabajo, como padre-madre de su propia obra, como conquistadora necesitada del afecto de los demás... y se reconozca amada, dada y donada a sí misma, y la vida entera, por ese radicalmente Otro. En resumen, lo que pide es que no se corra el riesgo de ser “hijos de los propios hijos”, o sea personas que hacen depender su valía y su estima de lo que producen. 

Dios nos somete a prueba no tanto para comprobar si lo amamos, sino sobre todo para impulsarnos a amar más, ofreciéndonos una nueva imagen de nosotras mismas. Si aceptamos la prueba con humildad, como venida de la mano de Dios, El es capaz de llenarnos más que todas las experiencias anteriores de amor. Es tierra que se ha conquistado. Es la tierra de bendición, que ha sido purificada por la prueba y que ahora es zona de encuentro con El. Lo que Dios ha visitado se convierte en lugar donde se manifiesta, una especie de santuario de su presencia.

La prueba desconcierta nuestra fe. El hombre de hoy se cuestiona continuamente sobre la presencia de Dios en nuestro mundo y sobre su silencio ante tanta desgracia y situación humana.
¡Podemos hacernos tantos “Porqués”!

· Pensemos en las situaciones del mal y el dolor en nuestro mundo...

· Situaciones personales que me atormentan con frecuencia...

· Incomprensiones, críticas injustas, menosprecios...

· Falta de sentido en tantas cosas...

· Problemas de fe en la eficacia de la oración...

· Las pruebas de cada día, de la lentitud, la monotonía, el cansancio, la soledad...

· Las pruebas de realismo...

La prueba es prueba... ¡si se viera que Dios nos está probando la cosa sería más fácil de llevar! Pero esta es la mayor prueba: el pensar que Dios “nos ha abandonado”.
Podemos traer aquí el testimonio de muchas personas, de los santos,  en quienes la prueba mayor, sin duda ha sido ésta: la de la fe.

Termina el texto: “Abraham puso a aquel lugar el nombre de Dios provee” y por eso todavía hoy se llama “El monte donde el Señor provee” (Gén. 22, 14). Cuanto más dura fue la prueba, tanto más sensible y verdadera será la experiencia de Dios. No se trata de un estado de ánimo pasajero, sino de la acción del Espíritu que vive en quien ha creído y se ha fiado de Dios. Porque en realidad esto es una experiencia de gracia.

Nosotras vamos a tratar de meternos en fe en el relato, y reflectir para sacar algún provecho, como nos diría Ignacio, para verlo en comparación con nuestra vida, sobre nuestras pruebas,  y la vida y las pruebas de M. Carmen.  No nos será difícil entrar en el “conocimiento interno” en el momento de su prueba suprema, cuando se quedó sola, sin apoyadura humana y exclamó: “ahora sólo me apoyo en Dios”
TRABAJO PERSONAL Y EN GRUPO

1. ¿Cuál fue la prueba de M. Carmen? ¿Cómo la superó?

2. ¿Cuál crees que fue el “Isaac” que tuvo que sacrificar?

· Nuestras pruebas:

La prueba de Abraham es la nuestra. No olvidemos que él es “nuestro padre en la fe” y lo que a él le ocurre es lección para nosotras.

· ¿Cuáles son nuestras pruebas? “Nuestras” quiere decir individuales, familiares, comunitarias, congregacionales, sociales, eclesiales. 

· ¡Abramos el horizonte también de las pruebas! Compartimos con nuestros hermanos, los hombres, la situación histórica y hemos de vivir en comunión con ellos y por tanto, con sus pruebas.
· Contacta con tu experiencia.

3. ¿A qué pruebas te ha sometido el Señor?

4. ¿Cuál es tu prueba? ¿Estás dispuesta a pasar por ella?

¿Te has aferrado a algún “Isaac” que no estás dispuesta a confiar al Señor y cuyo futuro deseas asegurar por tus propios medios?
Hablándote al oído





Hablándote al oído
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� La idea base está tomada del articulo de Javier Melloni Ribas


� Que Dante fuera asaltado en el «mediodía de su vida» (es decir, a la mitad de su existencia) significa que esta atención a los movimientos del cuerpo no debe nunca ser abandonada; que la edad madura y la vejez también son tiempos de «asaltos», tanto más peligrosos si andamos confiados. 


� Noche Oscura, libro II, cap. 6,2. �


� Del libro “Pobre en espíritu”.


�  «Biblia» significa precisamente eso en griego: «libros», en plural. �


� Humus. De ahí viene la palabra humildad


� Autobiografía, 99. 


� Mi Dios, Ed. Dédalo, Buenos Aires, p. 79.
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